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Orientaciones
Repetidamente hemos afirma­

do y demostrado que, mientras 
subsista la propiedad privada— 
engendradora de privilegios 
económicos — v el Estado bur­
gués—que confiere él mando a 
unos pocos en perjurio de los 
más—no habrá posibilidad de 
mejoras- etTforata eiéctiVá, tanto 
en el orden éconómico como en 
el político.

No obstante esta verdad, de 
la cual nuevamente volvemos a 
dejar constancia, continuamente, 
diariamente estamos dispuestos 
a- luchar en contra de esos dos 
monstruos, a los cuales, si bien 
comprendemos que en estas 
pequeñas luchas no los vence­
remos en forma definitiva, en 
cambio, nos ponemos cada vez 
en mejores condiciones para 
asestarle el golpe definitivo.

Siendo, pues,, estas pequeñas 
luchas proltígomcnos de la lucha 

- final, tiene suma importancia la 
forma de encararlas, para acer­
carnos lo más posible al objetivo 
anhelado.

¿Tienen, los movimientos obre 
ros que en general hasta, ahora 
se han venido produciendo, la 
orientación debida?

Aunque es triste el confesarlo, 
muy pocos son los movimientos
3 ue' han tenido la virtud de 

espertar en el seno de la masa 
los verdaderos lazos de apoyo 
mútuo, de interés general, base 
indispensable para poder cop 
ventaja presentar la batalla de­
finitiva a las vetustas y anacró­
nicas instituciones vigentes.

Son pocos,' por ejemplo, los 
movimientos que tienen por fi­
nalidad inmediata el dignificar 
a la masa trabajadora. Se les 
ha dado, casi siempre, mentís 
importancia a los véjámenes mo­
rales que a .la explotación eco­
nómica. La preocupación para 
defenderse tic la adulteración 
de los alimentos, de la falta de 
aire, de luz y estrechez de las 
viviendas, casi no ha exir.tido.

Y no es que neguemos im­
portancia a esas luchas—aunque 
no creemos en "su eficacia efec­
tiva—que tienen por objeto ha­
cer menos pesada la estrechez 

' económica en los hogares obre­
ros.

Todo lo contrario, reconoce­
mos su importancia, y son muy

que tuvieran como objeto inme­
diato imponer la rebaja de pre­
cio del pan en relación al.estado 
económico del proletariado.

Y de la misma forma que como 
ejemplo señalamos al gremio de 
panaderos, podemos hacerlo ex­
tensivo... íl ios. .demás, ramos de 
la industria, comercio, etc. De 
este 'modo, con movimientos 
útiles para demostrar al pueblo, 
en la práctica, que toda inten­
tona de mejorar económica­
mente', mientras subsista la pro­
piedad privada, fracasa lamen­
tablemente.

Pero, esa mismas luchas eco 
nómica pueden orientarse en 
otro sentido, y aunque no se 
consiga ventaja material, por lo 
menos que aúnen un poco más 
los sentimientos del pueblo y 
maten el estrecho egoísmo crea­
do por las luchas eminentemente 
gremialistas.

Siendo la finalidad de la re­
volución transformadora el be­
neficiar a todos los productores, 
del mismo modo, pues, las pe­
queñas luchas deben tener la 
virtud de interesar por igual a 
todos los desheredados.

Una huelga de los obreros 
panaderos, por ejemplo, que 
persiga un aumento de jornal, 
no interesa ’ec* nómicamente sino 
a ellos mismos, siendo, en cam­
bio, en detrimento del conjunto 
de los obreros, que habrían de 
pagar en lo sucesivo más caro 
el pan.
' Diferentemente seria si el 

gremio de panaderos, solo o 
conjuntamente con los demás 
gremios, iniciara movimientos- 
que despierten el interés general, 
se desarrolla más fácil cl.-cspí 
ritu de solidaridad, se uniforman 
los intereses del pueblo en esas 
luchas contra el Capital y el 
Estado., llegándose más concre­
tamente a delinear las dos úni­
cas fuerzas en lucha: los expío 
tados y los explotadores, los 
oprimidos y los opresores.

Haciéndose más o menos en 
la forma señalada, dejando el 
tradicionalismo que aún impera 
en los gremios,- adaptando los 
movimientos populares en re­
lación a las exigencias del mo­
mento. nos aproximaremos, in­
dudablemente, con más rapidez, 
a la completa solución del pro­
blema económico y político.

las  iiU8lgas estériles
A  esta altura, las huelgas por 

aumento de salario son de una 
esterilidad total. Ellas son el 
fundamento del gremialismo re­
formista, aceptable hasta, ayer, 
cuando siquiera valían como 
ejercicio ;y movilización de las 
fuerzas productoras. Pero, hoy 
es preciso cambiar por completo
• las tácticas de lucha, y lo que 
aparece como más fundamental, 
lo mayormente necesario, cs¡

. poner "fin a esas huelgas por.j 
simples aumentos de.jórnal. que. 
además de ser estériles eti re­
sultados electivos, • tienen tam­
bién, entre otras funestas con­
secuencias, la de desarrollar en 
los obreros una ambición equí­
voca, concretando sus aspira 
ciones al limite de las mejoras 
de salarios y acostumbrándoles

• a luchar sólo con ese fin es­
trecho y equivocado. '

El camino recto, el camino

corto, el verdaderamente cierto, 
sería encauzar todos los es­
fuerzos y luchar directamente 
por la total emancipación. Es en 
el ejercicio donde se adquieren 
las fuerzas, y si hoy el prole­
tariado no se atreve a lidiar 
las batallas decisivas y finales; 
sí aún fatalmente hemos de con­
tinuar una lucha de guerrillas, 
por decirlo así. procuremos en 
tonces buscar la manera de que 
en esta forma, al tiempo que ir 
debilitando al enemigo, asegurar 
el desarrollo y el progreso 
nuestro. He ahí lo que no nos 
permiten hacer esas-luchas por 
aumentos de jornales, que en 
primer término nos distancian 
con el sentimiento público, que 
ve en ello un nuevo "encareci­
miento de un articulo que con­
sume o usa, siendo que en 
todos los conílictos lo primero 
y lo más necesario es unificar 
el interés público, haciendo una 
unánime opinión acerca de ¡a

justicia de los finalismos que se 
persiguen. ... v

Se argumenta, élh embargó, 
que no pueden deáten arsé coñ 
la rapidez precisa éstas huelgas 
mejoristas. Es el eterno argu­
mento, que invariablemente se 
esgrime cuando de suplantar 
una cosa nueva por . úh mal 
viejo se trata, o cuándó'se pro­
cura iniciar una ctríue>5á,4rauai 
pero, aún dándole .VgfthXraVótT 
a ese criterio, lo cierto es que 
lo menos que puede hacerse 
sería no fomentar esas huelgas 
estériles y contraproducentes 
quienes así lo saben, siendo los 
elementos con conócimiéñto : en 
la lucha obrera quieneA tienen 
el deber y la obligación de se­
ñalar rumbos nuevos y bregar 
con fines mejores fiara que lo$ 
conllictos entre Capital y Trabajo 
se desarrollen y presenten for­
ma distinta a la que ya es ar­
caica y funesta del mejórismp 
económico, sembrifdor de án-, 
tagonismos en la piase obrera, 
estéril como recurso organi­
zador y falso conjo resultado 
práctico. i'._

No queremos quif-se pregunte 
cuáles serían esos ¿rumbos hufc 
vos» y esos «movimientos dis; 
tintos» que garanticen, mejores 
resultados a la lucha, y aun 
cuando ello es cosa sabida, va-, 
mos a adelantarnos ;n responder 
a esa posible pregunta del lector 
concretando un ejeinplo que da 
a idea precisa de, ese nuevo 
carácter que cabrfif dailc a las- 
luchas.
---'En cambio de una -huelga de 
un jiremio determínelo. pnr; ap 
mentó de salarios, Aúpongamos 
uii ' movimiento, por ejemplo, 
para limitar el precio del pan; 
para que los tranvías no au­
menten las tarifas: para que los 
alquileres sean puestos a límites 
más razonables, etc. ¿No notáis 
la fundamental diferencia de es 
tos movimientos?... ¿el distinto 
interés que originarán en la 
opinión pública?...

Sera complejo, será difícil lle­
var a la práctica la realización 
de esos conceptos, mas por ello 
es por lo que hay que luchar, 
para sanear el ambiento envi­
ciado de la lucha y para abrir 
un nuevo horizonte a las aspi­
raciones comunes de los traba­
jadores, que sólo se mueven por 
un egoísmo equivocado y con 
traproducentc.

Unte-puede ser que nuestros buenos 
diputados nos-den oír» ley que le 
cjoceda al Inquilino el derecho a 
tener hijos, plantas y (hista lavarse 
la ropa, lo que y a - sería et. colmo 
de la tolerancia y  la benevolencia 
de los eaaerós.', ‘ - v
, Sin embargo..'., ¡ya qué. los 
políticos se ocupan de' los alqiil-' 

resi... Fué' cuando el pueblo co-
ó.a,movcrM.,uúVP«co guarido 

dtfclfasa'* -líj-v 'y ’ t íW i  
están a la, expectativa. Él día en 
quu los inquilinos no puedan más 
y se dispongan a rebclarss con ley 
jr tedó, . otra vez los diputados 
dirán muy lindos discursos, espe­
cialmente los ballllstas y socia­
listas... Asi y Iftxlg, creemos que 
no va a, pasar mucho tiemph. sin 
que presenciemos una actitud' altiva 
y  eficaz del proletariado, del pueblo 
todo, que se disponga a - arreglar 
por dienta propia c) asuntó: de jos 
alquileres. 1 \

PERMANENTE
BOTC#TT a los diarios La TrL 

buna P op u la r  y El Día, como 
tambÚH a ios productos de las 
Cervecería* E n iu e ja  y ■on - 
tarldeana.

Los alquileres
Andan poi ahí los políticos Ira- 

blando nuevamente de le es sobre 
los alquileres, ¡y eso que hace un 
rato que hablan de esa ley, ha­
biéndose pronunciado incontables 
discursos parlamentarios con tal 
motivo! Entretanto, los caseros 
hacen lo de siempre: cobran lo que 
quieren; n» admiten inquilinos con 
hijos, ni plantas,, ni que laven su 
ropa, ele., y 'lo  peor es que exigen 
grandes 'depósitos en dinero o. dé 
lo contrario, garantías que ¡cual 
quiera las consigue! Y el pueblo 
que esto so-sor:», ¿qué diablos 
hace?... Acaso juega a las calleras, 
labia de football. de box o de 
cualquier otra co-a análoga, o se 
entretiene mirando los barcos de 
guerra que estos . días nos han 
visitado, el desfile de los marinos 
nipones y luego descansa leyendo 
los diarios donde se reproducen 
incesantes discusiones políticas que 
anuncian la dichssa ley gracias a 
la cual tendremos alquileres baratos., 
por lo pronto, mientras más ade-'

■Más reformistas* qne los políticos
.- Ya no son los bátílistás y los 

socialistas íjnicaihéntés quienes 
todos los días-aparecen con rc- 
fórmas.. Los blancos siguen el 
misrttó camjno, y toda la,política 
de. este país' comienza - á girar 
alrededor del reíormismo, ha­
ciendo todos, con ello, enganche 
electoral.

Y  a este paso, si nuestros 
gremios siguieran en las luchas 
mejoristas que .tienen su punto 
de partidít en los aumentos de 
salario, pronto resultarían .más

*0$}»
entrarían a rivalizar con éstos.

Por eso,, si alguna crítica es 
lógica a nuestros gremios, ella 
debe ser la que invariablemente 
condene esas huelgas repudia- 
bles donde parece que: todo se 
mueve ante el falso halago de 
unos centésimos más. De seguir 
en esas luchas, de prevalecer 
ios cataplasmas, de no cambiar 
radicnlméntc|c! plano de la lucha, 
pronto los gremios serán asfi­
xiados por una era de reformis- 
mo político, más funesta y más 
mala que todas las reacciones 
imaginables.

Resalta 'claramente la nece­
sidad imperiosa de desarrollar 
un sentimiento consistente de 
moral obrera, ampliando el ho­
rizonte, marcando otros finalis­
mos, que a la vez que equi­
valgan a conquistas efectivas,- 
devirtúen el refonnisino y es­
terilicen las falsas- concepciones 
que para mistificar suele con­
ceder el capitalismo.

Es cuestión de vida o muerte: 
o los gremios caen en una .ri­
validad vergonzosa y suicida de 
reíormismo con los "políticos, o 
encaran la lucha rádicalntentc 
y robustuccn su organización.

Sin embargo, creemos que 
sucederá esto último, y nos lo 
afirma asi la campaña empren­
dida en procura de la libertad 
del obrero González además 
del espíritu audaz de nuestros 
compañeros, que dentro de la 
organización obreta sabrán con 
jurar ese peligro, poniendo fin 
a estas huelgas reformistas y 
emprendiendo ia acción salva­
dora que las circunstancias re 
claman sin postergación alguna.

lo. queen Europa,tusa,/paree? 
qiié, srénTtñTáao las' llamas se 
amortiguan, en el otro se ex­
tienden enormemente.

Cuando no es Rusia quien da 
una batida a los ejércitos mer­
cenarios..es Italia-que se es­
tremece por lié revolución laten­
te,y en segida nos atrae la aten- • 
ción alguna cruzada del' prole­
tariado inglé't. Ahor;t fué en Es­
paña, donde han estado repitién­
dose hechos que confirman la 
decisión y la. energía* que allí 
existe en el clcnaento rcvolucior 
hario. ' ,

Cosiblemente en cualquier* 
momento nos sorprenda el' triun­
fo de ja Revolución en algún 
país europeo >y con ello una 
grandiosa precipitación de los 
acontecimcutos en todo el mun­
do. Esto* no puede dudarse;'es­
tamos en vísPcras d<¡; buenas, 
y grandes nuevas, que han de 
repercutir en el ánimo de esté 
pueblo, ayudando un acrecen­
tamiento de sus energfss y se; 
halándonos concretamente el ca­
mino que hemos de seguir, muy 
distinto» pop cierto, al de un gre- 
raialismo reformista y estéril.

t á Teoría y lá’prlcfíca

A L L A -
A  pesar de, los esluerzos y a 

pesar de la censura, que nos j 
oculta las mejores verdades de

Decir que las huelgas deben 
hacerse dentro de fábricas y ta­
lleres, es una cosa; pero reali­
zarlo. es otra..

Decir que no deben hacerse 
más huelgas mejoristas, y espe­
cialmente por aumentos de sa­
lario. es una cosa: pero hacerlo, 
es otra...

Decir que el proletariado debe 
controlar la producción, sin que 
por ello entre a colaborar con 
el capitalismo, es una cosa: pero 
realizarlo es otra...

Y asf en todo: «entre el dicho 
V el hecho hay un gran trecho». 
Pero, ¿qué importarla todo eso, 
si fuera una cosa fácil hacer 
huelgas tan risueñas como ser 
por. aumentos de jornales, excu­
sa que los capitalistas aprove­
chan para explotar más cómo­
damente?..:

¿Acaso, toda obra de trascen­
dencia. toda obra grande, como 
es la que significa el problema 
social, va a ser realizada con 
chistes v con parodias?...

Eso de las «cosas difíciles» es 
argumento de políticos, de re­
formistas, de socialistas legalita- 
rios: eso es consideración de en­
clenques y dé débiles;; mas los 
anarquistas nunca se detuvieron 
ni se detendrán ante las «cosas 
difíciles», pues que todo lo que 
algún valor tiene, y cuanto más 
signifique ese valor, más es tam­
bién el sacrificio que se reclama 
para obtenerlas.- I’or otra parte, 
no va a hacerse todo de un so­
plo; hay que dar comienzo, hay 
que. empozar a hacer las cosas, 
sabiendo de antemano que tam­
bién es probable que los prime­
ros ensayos no nos permitirán 
obtener." los resultados finales 
«pie anhelamos.

V
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¿Ni tiríi ni mima
que, después de esta. Eran cru­
zada que viene librando el pro­
letariado en procura de la liber­
tad de González, mañana caye­
ran nuestros gremios en las 
viejas luchas simplemente refor­
mistas e ineficaces?...

Frente al refonnismo político, 
(a acción obrera, tomando como 
ejemplo su reciente actitud para 
obtener la libertad de un com­
pañero. ha de continuar en ese 
tren, siguiendo esc procedimien­
to, que tanto mortifica a todos 
los que viven del sudor del pue­
blo, los que, por otra parte, no 
se intranquilizan por conceder 
aumentos de salarios, y hasta 
son capaces de ofrecerlos, como 
lo están haciendo las empresas 
de tranvías.

El boycott
Un disparate mayúsculo

Con insistencia hemos hablado 
del boycott. aclarando según 
nuestro entender la importancia 
que aquél tiene y el criterio con 
3ue debe aplicarse para que no 

egencre del modo de que, por 
desgracia, tantos ejemplos tene­
mos Y también es cierto que 
de poco han servido estas con­
sideraciones, ya que estamos 
ante un levantamiento de boy 
cútt, que no puede significar 
otra cosa que un absoluto des 
conocimiento de lo que. se hace.

Adelantémoselos a decir que 
es necesario se sepa bien que 
no existe en ello ningún fin 
particular, es decir, que en el 
levantamiento del boycott a los 
cigarrillos «Record» que de 
ello se trata—no hay nada oculto 
sino que. a criterio de los dele­
gados gremiales que integran 
la F. O. R. U, se creyó conve­
niente proceder de esta manera, 
imponiendo al burgués una 
multa equivalente a los gastos 
del boycott y pago [de jornales 
a las obreras.

En el momento en que esto 
escribimos aún no lo sabemos; 
pero queremos creer que, por 
lo menos, se habrán impuesto 
otras claúsulas de distinto or­
den. una de cuales muy bien 
pudiera serlo la obligación de 
agremiarse para las obreras y 
obreros que trabajan en dicha 
fábrica.

Desgraciadamente, por fnior 
realidad y por desconocimiento 
de lo que se hace y no por 
mala fe. se ha llegado a sentar 
un precedente malo en la lucha, 
dando pábulo, inútilmente, a 
las insidias que siembran los 
que siempre están en acecho 
para desprestigiar la organi­
zación obrera.

El primer mal está, sin duda, 
en esas declaraciones precipi­
tadas de los boycotts, que lut go 
significan un compromiso; pero 
el hecho de empezar las cosas 
mal no autoriza para ponerles 
fin con un mal peor, como lo 
es en este caso el cobro de 
dinero a un burgés. A ese pre­
cio. a ese resultado, a ese fin 
no se llevan las luchas, los es- 
fuerzos y los sacrificios prole­
tarios, para comprometer, así 
la moral gremial, para no dar 
motivo a que mañana, en una si­
tuación análoga, pueda decirse 
a nuestros gremios que lo que 
buscan con un boycott es di­
nero simplemente.

Por otra parte, el levanta 
miento del boycott a los ciga­
rrillos «Record» impresionó ma­
lamente en los gremios. Sabe­
mos que en algunos de ellos 
hay la intención de exigir la 
reconsideración del asunto.

Y como las razones que para 
ello les asiste son incontrover 
tibies, y como que existen otros 
boycotts. y siendo además ne­
cesario que haya la debida 
orientación, respecto a este me­

dio de lucha, preemos que, sin 
extremar la* c^as, lo má» con­
veniente sería concretarse a 
establecer una forma que evite 
en adelante la rgpettóqn 0c es 
los hechM vergonzosos

Continuaremos en adelante 
sobre «Me asurco.

Los que no se ven
Nuestras ideas tienen muchos 

adeptos invisibles, puede decir­
se. Ellos son ios que por dis­
tintas circunstancias permanecen 
alejados de las actividades, de­
talle éste que no es muy hala 
fiador, pues no son, por cierto, 
os mejores aquellos que pueden 

sustraerse, dominando sus sen­
timientos hasta ocultarlos. Pero, 
cuando individualmente y des­
apercibidamente se contribuye a 
la obra común, entonces es prc-

“Tierra Libre”
i'mno anticipo ala publica­
ción dn .Tierra,Libre., de 
Juan Grave que comenzare- 
tnot dezdc el próximo núme­
ro — ItuarUmot hoy el pró­
logo que ala inte.rezantrobra 
ha pue»tA tu traductor al 
expaAol. el Inolvidable lucha 
dor Anselmo lorenzo

La primera impresión que me 
causó este libro, cuando vino a 
mis mamos con encargo de su 
traducción para libro de lectura 
de ln Escuela Moderna de Bar­
celona, fué de agradable y sim­
pática melancolía.

Aquel cargamento de depor­
tados, reunido con brutal arbi­
trariedad. en nombre de la de­
fensa social, en las jaulas de 
La Aretusa, para decapitar la 
protesta revolucionaria, que to­
do lector de juicio equilibrado a 
lo burgués tomará por exagera­
ción demagógica, me recordó 
mi participación en las amargu­
ras consiguientes al proceso se­
guido por el atentado de la ca­
lle de Cambios Nuevos de Bar­
celona, con el amontonamiento 
de presos en Montjuich, en las 
Prisiones Militares y en la cár­
cel vieja.

Entre aquel suceso real, que 
se tapó después con una amnis­
tía y un indulto para dar aspec­
to de benevolencia a lo tirnico 
y arbitrario, y el imaginario que 
aquí se relata, hay una grao di­
ferencia, en que lo positivo pa­
rece lo inverosímil.

En efecto, en lo real hubo un 
crimen, procesados y no proce­
sados-ejemplo Francisco Ga­
na-sometidos al tormento para 
que acusasen a quienes se les I 
indicara, un tribunal en que lie-' 
gó a decirse «han de cerrarse 
los ojos a la razón», fusilados y 
Condenados a prisidio sin prue­
ba y casi sin defensa, y muchos, 
que ni siquiera habían sido pro 
cesados pero que sufrieron pri­
sión durante muchos meses, tras 
la amenaza de la deportación a 
Río de Oro, país inculto e inhos­
pitalario, fueron extrañados de 
la nación dando efecto retroac­
tivo a una ley forjada a pune 
tazos y promulgada varios me 
ses después del encierro de lo* 
perseguidos, lo cual es un col­
mo de absurdo y arbitrariedad

En lo imaginario la cosa no 
pasa de una huelga general, 
una burguesía asustada, un go 
bierno complaciente con los pri­
vilegiados y una magistratura 
que sentencia anticipadamente 
tomando todo acusado como reo 
convicto y confeso, lo cual, por 
absurdo que sea, es práctica co 
rriente en el mundo del privile­
gio-

Continuando la lectura, mi sen­
sación agradable aumentaba al 
ver las analogías entre la con­
cepción expresada en el libro, 
producida por el conocimiento

cis# iterar un poco el cooceptq, 
y <pa»o sean tqqs hombres lo# 
que cg un magenta dado con- 
trifuyan granéeme## a la causg 
coau.

Perq. «esos que no se ven» np 
soq todos MUgos, y tenemos 
c»ue ellos grandes y peligroso! 
enemigos. Bros son los oportu­
nistas, que acaso en alguna época 
pasaron por el campo de la lu­
cha para más tarde adaptarse a 
La vida común, y que será posi­
ble suenen con resucitar en la 
oportunidad debida, no ya lle­
vados por impulsos generosos, 
sino por el cálculo acomodaticio. 
Elementos de ayer, que más tar­
de se forjaron una reputación 
al calor de la burguesía, deben 
ser repudiados en absoluto cuan­
do solapadamente intenten reha- 
bilitarse.ante la opinión del pue­
blo, valiéndose con frecuencia 
de elemental débiles, suscepti­
bles de sentir idolatrías por cual­
quier relumbrón de cartel.

psicológico del autor, y mi re­
cuerdo de la vida déla prisión; 
porque yo no dudo ahora que 
aquellos presos, compañeros míos 
que. en medio de los dolores 
de la separación de ios suyos, 
sometidos a todas las miserias, 
tenían virtud suficiente para 
vivir armónicamente en aquella 
estrechura; repartirse su mísero 
haber los que algo tenían con 
los que carecían de todo; que 
leían, escribían, enseñaban a 
leer- escribir, contar y razonar 
a algunos analfabetos; que leían 
en alta voz para ilustración y 
recreo de todos; que daban cbn- 
ferencias sobre ciencias, indus­
tria y literatura.y que discurrían 
sobre la manera de escaparse 
de Río de Oro para llegar a Ca 
sa Blanca, o fundar una colonia, 
no dudo, repito, que en igual­
dad de condiciones hubieran He 
gado a serzpcrfectos Terralibe- 
ríanos.

En tan buenas disposiciones 
entré en lo íntimo del pensa­
miento dominante en la obra, y 
vi al autor navegando con per­
fecta seguridad entre los escollos 
y arrecifes de la desviación y de 
la utopía.

A esa seguridad de criterio 
corresponde el conocimiento de 
las fuerzas actualmente en lu 
cha y el resultado que han de 
producir en determinada sitúa 
ción; y lo que tras el naufragio 
ocurre en Tierra Libre es lo que 
no puede menos de suceder.

En un fragmento de humani­
dad que lleva consigo la efecti­
vidad de la evolución realizada 

। en el mundo, como pedazo de 
| materia cósmica que llevase gér­
menes vivientes de un mundoá 
otro, la soberbia autoritaria de 
un jefe y el impulso libertador 
de los trabajadores deportados, 
producen una revolución en una 
tierra suplementaria, situada cin­
co grados más allá del mundo 
conocido.

Como consecuencia del gran 
choque, quedan los Aretusianos, 
ligados por obediencia servil, 
desempeñándose por la decaden­
cia y la inactividad, mientras los 
Terraliberianos, reintegrados en 
la libertad de su ser natural, de 
sarrollan todas las iniciativas, 
conciertan todas las actividades 
y producen una bellísima flora­
ción comunista.

¿Cómo? Allí no hay tiempo que 
perder en discusiones estériles, 
allí nadie puede tener empeño 
en aparentar que es más y me­
jor que los otros, allí no puede 
haber superhombres ni necios 
que alardeen de terer persona 
lidad propia para abusar de las 
ventajas y exceptuarse de los 
deberes de la reciprocidad, ni 
nadie lo soportaría; lo urgente 

es ser líbre y vivir, y surge ne­
cesaria y naturalmente el pro­
pósito de romper toda dependen-

Nq higas más huelgas, obrero, 
si para triunfar te cruzas de brazos, si esperas ingenuamente 
a que algún ángel salvador venga en tu ayuda.

Es preferible no hacer huelgas, si crees que para vencer 
basta con declararlas entusiastamente en las asambleas y es­
perar después qué el comité de huelga, por sí solo, consiga 
el triunfo.

No hagas más huelgas, sí sigues creyendo, cándidamente, 
que el capitalista cederá antes que tú, obligado por el desas­
tre de su comercio e industria.

Es preferible que sigas esclavizado en el campo, fábrica 
o taller, sin chistar, si. para hacerlo, antes no preparas tus 
puños y tus herramientas, para oponerlas a las otras herra­
mientas, que la burguesía las tiene buenas y en abundancia.

No hagas más huelgas, obrero, si, por lo menos, no te 
dispones a ir entre rejas.

(Piénsalo mucho antes de dejar el trabajo: pero, cuando 
a eso te decides, piensa también mucho, mucho más, que es 
una villanía, una cobardía sin nombre, volver canterilmente 
a la esclavitud de antes)

cía y servidumbre, lo que se rea- o filosóficas, sino obedeciendo 
liza por una revolución que la ley natural del menor esfuer­liza por una revolución que 
triunfa, -por lo que triunfaron 
las revoluciones parciales y por 
lo que triunfará toda revolución, 
llamando revolución lo que no 
es más que un episodio revolu­
cionario culminante,—porque la 
autoridad es centralización en
una inteligencia limitada y ruti­
naria, conjunto de instituciones 
trasnochadas que funcionan me 
diante un expedienteo torpe e 
inoportuno, obediencia mecáni­
ca, apoyo insconsciente, ampa­
ro de malandrines privilegiados 
y. sólo por excepción, abnega­
ción y heroísmo;mientras que la 
libertad es la unidad humana 
en todo su valer, acrecentada 
por el valer y la potencia de to 
das las demás unidades libres, 
previsora, diligente y oportuna.

Libres ya, los Terraliberianos 
se organizan consciente y libre­
mente con el acierto con que 
las partesfinfinitamente mínimas 
de la materia se agrupan para 
formar las cosas y los seres y 
realizar la vida universal, y si 
el atavismo suscita el holgazán, 
el defraudor y el mandarín, el 
mismo ambiente.de libertad los 
inutiliza y corrige.

En estas páginas vive y ad­
quiere poder de adaptación la 
idea de que el hombre libre es 
perfectamente humano, no ha de 
inventarse.no ha de resultar una 
doctrina especial, ni ha de espe­
rarse de una sociedad mejor—lo 
que sería un absurdo que inver­
tiría la relación de causa a efec 
to—sino que existe hoy, ha 
existido y existirá siempre, per­
feccionándose progresivamente 
en lo íntimo de todo hombre y 
de toda mujer; e< el egoísta al- 
rufsta que quiere el bien para sí 
y para los que ama, como esen 
cialidad indispensable de la pro­
pia felicidad: es el que se sacri­
fica por una ¡dea, por una per­
sona amada, por un amigo, por 
sus padres, por sus hijos, por 
sus hermanos, por sus compa­
ñeros, por un desconocido en 
peligro, cosas que hace y está 
dispuesto a hacer todo el mundo.

Y si estas condiciones natu­
rales de existencia han sido des­
conocidas y en gran parte anu la 
das por antagonismos resultantes 
de la escasez,en primer lugar, y 
luego de la ignorancia que fo­
mentaron las preocupaciones y 
los intereses creados por los Es­
tados y las religiones, hoy, que 
la humanidad se conoce por la 
extensión de la ciencia geográ­
fica. y que se siente rica por la 
posesión de tesoros acumulados 
Cor el saber y el trabajo, no 

ay razón para ese antagonismo, 
y tiende a desaparecer en 
nuestros días,perseguido por esa 
gran solidaridad obrera que 
borra diferencias de razas, 
de religiones, de idiomas.de eos- 
tumbresy, despreciando las fron­
teras, une en una sola entidad 
exclusivamente progresiva el 
proletariado, y después en el co­
munismo, no isguiendo un ideal 
de justicia forjado por imagina­
ciones enardecidas por doctri­
nas metafísicas, sean religiosas

zo, que da empleo absolutamen­
te racional a la actividad en 
busca del objetivo necesario, ley 
natural que tengo por superior 
a la de la lucha por la existen- 
da con que pretenden justificar­
se los privilegiados, y que con 
la de la evolución y la de la 
ayuda mutua ha de dar justifi­
cación, estabilidad y perfección 
indefinida a sociedad humana.

Los Terraliberianos, que, fun­
dados en los anteriores conoci­
mientos humanos,supieron crear 
una sociedad nueva de trabajo y 
felicidad, con la misma sencillez 
que un torrente derriba un frá­
gil dique, echaron pique a ca­
ñonazos a un buque de guerra 
que se presentó ante Tierra L¡ 
bre, pretendiendo encadenar, en 
nombre de la patria, a los eman- 
cipados.

Y allá quedan preparando un 
barco para venir a Europa a 
infundir alientos a los socialistas 
de todos matices que pierden 
tiempo y energía en discusiones 
estériles, defraudando esperan­
zas de los que sufren, y permi­
tiendo que resistan, como sí ver­
daderamente fueran fuertes, 
esos gobiernos que alienta y 
sostiene la escéptica y transito­
ria burguesía.

Conque ahora sólo falta que, 
en espera de la llegada de los 
Terraliberianos,nos apresuremos 
los trabajadores europeosy ame­
ricanos a hacerles una buena 
recepción,por lo menos,si no so 
mos capaces de algo verdadera­
mente original, imitándoles y an­
ticipándonos a su llegada.

Anselmo Lorenza.

Es la palabra
En el pic-nic pro La Batalla 

escuchamos una discusión entre 
varios compañeros sobre la dic­
tadura proletaria. El compañero 
que impugnaba ésta, ante una 
argumentación formidable, ago­
tados sus recursos, dijo, por úl­
timo, que era esa palabra «dic­
tadura» lo más violento, lo que 
más en pugna aparecía contra 
Suienes sostuvieron el principio 

e libertad como fundamento.
Esa conclusión a que arribó el 

compañero mencionado, ese re­
pudio a la denominación de «dic­
tadura», es, fuera de toda duda, 
lo que en muchos compañeros 
se manifiesta; que no pueden 
ne8ar la realidad evidente de 
nuestra época; que tienen que 
comparar nuestros finalismos 
con la actual condición humana, 
pero que se resisten, o mejor, 
conceptúan un peligro ¡grave el 
establecimiento de una dictadura 
obrera.

Acaso más que otra cosa exis­
ta prejuicio en esa apreciación. 
Hemos visto precisamente cómo 
todos los déspotas del régimen 
actual invocan la libertad inva­
riablemente. Lo que conviene 
saber es qué libertad es la que 
invocan, y bien podemos core*

ambiente.de
inventarse.no
idiomas.de
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probar qué es la libertad de que 
- tinos hombres exploten, tirani­

cen y comercien con la vida y 
el trabajo de los otros. La liber­
tad de los déspotas es la de eje­
cutar sus antojos sin reparo ni 
control, ejerciendo su dominio 
arbitrario y criminal. La dicta­
dura proletaria es rotundamente 
la negación de. todas las liber­
tades esas, y aun cuando, por 
prejuicio, tal denominación re­
pudie, ella es exacta en su her­
moso significado, en su móvil 
fijo, sin ocultaciones ni limita- 
cjoneí-'. .Es que sólo esa dictadu­
ra sobre todo lo que subsista 
del presente régimen; el acalla- 
miento de todas las tentativas 
por restaurar las iniquidades pre­
sentes cuando aún el nuevo or 
den de cosas no se ha estable­
cido, de todas las inclinaciones 
perversas de cuantos llevan la 
herencia de esta sociedad, y todo 
lo qué signifique obstrucción, 
reaccionaria al establécimié nto 
de tina igualdad estricta de de­
beres y derechos, tiene que ser 
impuesto irremediablemente por 
una fuerza que se constituya, 
no como una estable legislación 
para él porvenir, sirio corno una 
garantía del triunfo revolucio­
nario, como un aséguramiéritb 
definitivo de que terminó la ex- 
Slotación del hombre por el
ombre..
No hay que hacer cuestión de 

palabras, ni hay que pensar afec­
tados por la impresión que nos 
capsa oir un vocablo. Cuando la 
realidad sé reconoce; cuando no 
3uede negársele siquiera; cuan- 

o no se encuentra ni existe 
para un enfermo más recurso 
que someterse a utí tratamiento, 
si quiere recuperar la salud y 
vivir, entonces ha de resolverse 
por ese tratamiento. Y esa es la 
situación de los anarquistas con 
la magnífica concepción del por­
venir en la mente y con la rea­
lidad de un camino arduo, que 
es preciso recorrer a fin de lle­
gar donde esa luciente concep­
ción resplandece. La humanidad 
presente, el hombre actual, ne­
cesitan un proceso de supera­
ción que sólo ha de efectuarse 
cuando'la vida económica esté 
asegurada y todos esos motivos 
originarios del mal económico 
que han desvirtuado la natura­
leza humana hayan desapareado 
y se hayan estirpado. La huma­
nidad presente y el hombre ac­
tual tienen que ser transforrnu- 

. dos biológicamente, como prin­
cipio elemental para asegurar la 
futura y debida superación que 
acredite la posibilidad de una 
existencia humana regida por el 

'"más libre acuerdo y garantida 
por el mayor sentimiento de 
equidad posible.

Por otra parte, el anarquismo 
fué siempre una fuerza actuante, 
legión de vanguardia en el cam­
po revolucionario, en la acción 
gremial y en todos lados. Hoy 
no ha de sustraerse a la vida 
de la cual es dinamo; a esa vida 
humana que agita, que avanza 
promisora, asegurando todas las 
conquistas. Y el anarquismo, 
hasta hoy piqueta demoledora, 
llamado a ser fuerza reconstruc­
tiva mafiana, ha de hacerlo en 
la mayor relación de su ideolo­
gía, en todo lo más que permita 
la realidad.

Y no puede hacerse cuestión 
de palabras. Hasta ayer, aún 
hoy, es invocando la libertad 
que se realizan todas las opre­
siones- Mafiana, la dictadura será 
sobre los actuales opresores, y 
no en una lucha en que unos 
suban para bajar otros, como 
quieren entenderlo estúpida _ o 
malévolamente los que mencio­
nan a un Rosas'o a un Francia 
cuando se habla de «dictadura 
proletaria». '

Fernando Robaina.

El eomnní»»*o es I* catón del 
esfiierzo de todos los productores 
mínenles e intelectuales*

Para reír ¡Es necesario rumbear, ccm 
pafleros! 'v

Un tema rio es una ensalada 
rusa; es üno de los tantos as­
pectos de ¡a cuestión social;

¿Es lo mismo jabón que hilo 
negro? Nosotros creemos que 
no, a pesar de que arriba cosas 
sirven para un pantalón, por 
ejemplo. Pero, ¿se necesita aca­
so jabón para coser, o hilo para 
lavar?

Además, no hay solamente 
que lavar y coser; hay una in­
finidad de trabajos a hacer, sin 
ser esos.

Entonces, ¿para qué decir 
siempre lo mismo, y hasta con 
las mismas palabras, dando lu­
gar a que el que los ha oído 
una vez sepa de memoria lo que 
van a decir en otra!

—Con eso, el público ni se 
capacita, ni se entusiasma: se 
aburre. ¿Y todo eso por qué? -

Sencillamente, porque los que 
tienen que hablar rio se pre­
paran con anterioridad; prefie­
ren repetir el mismo plato, 
abusando de la bondad del 
cliqnté y poniendo de relieve su 
propio hibridísmo.

Con el sello de la famosa e 
imponderable Liga Patriótica 
Argentina, cuyo lema es «Patria 
y Orden», ha llegado a Monte­
video la nota que transcribimos, 
que firman, como presidente, el 
truhán Carlés, y como secre­
tario, un tipete apellidado Bt- 
chepare.

La nota—que sé comenta so­
la—dice lo que sigue: .

«Buenos Aires, Noviembre 
30 de 1920. — Señor Antonio 
Avelleyra, Secretario General 
dé la «Sociedad Defensa Obrera» 
de Montevideo.—Distinguido se- 
fior Secretario: Tengo el agrado 
de acusar recibo a su atenta 
comunicación de fecha Octubre 
27 ppdo., en la cual expresa su 
adhesión a la noble causa que 
en favor de la cultura social 
venimos realizando desde hace 
dos afios en este país.

No .puede menos que ser 
grata a nuestro sentimiento la 
Calabra espontánea de los tra- 

ajadores, que poco a poco van 
apreciando la eficacia de nues­
tra acción. Buscamos _ en todas 
formas' el enaltecimiento del 
obrero; queremos independizarlo 
de las tiranías de los agitadores 
mucho peor que cualquiera otra 
de la que pudiera hacerse alar­
de, y aspiramos a la realización 
dé la concordia, sin necesidad 
de implantar en estos países 
las doctrinas extrafias a nuestro 
ambiente. , . .

Valoramos en todo su signi­
ficado la espontánea adhesión 
de la «Sociedad Defensa Obrera» 
porque ella nos lleva a-la evi­
dencia que al fin los trabaja 
dores de estas repúblicas jó- 
vénes y vigorosas han caído en 
la cuenta que no es posible am­
parar con la indiferencia la 
logrería de unos cuantos deso­
cupados, que han encontrado 
un cómodo medio de vida sa­
queando a los que quieren 
trabajar. -• •■

La «Sociedad Defensa Obrera» 
de Montevideo encontrará en- 
la «Liga Patriótica. Argentina» 
úna institución hermana en idea­
les, y puede contar desde ya 
con el apoyo que sea menester 
para la prosecusión de su pro-, 
grama- .

Aprovecho la oportunidad pa­
ra ofrecer al scfior secretario 
general las seguridades de mi 
consideración más distinguida».» 
Y firman los bichos aquellos.

¿«Sociedad Defensa Obrera»? 
¿Dónde está, que nq la vemos, 
ni de su existencia sabemos?...

Los oradores
En nuestro medio (hablamos 

de Montevideo) los propagan­
distas orales del anarquismo, 
salvo honrosísimas excepciones, 
tras de ser pocos en número, 
son de precaria capacidad.

«El que hace lo que puede, 
rto está obligado a hacer más», 
óyese decir por todas partes, y 
con eso se pretende justificar 
los más lamentables desatinos.

En verdad que el que hace 
todo lo que puede, hace mucho; 
de acuerdo; pero a menudo 
(casi siempre) sucede como si 
un navegante se propusiera ir 
de aquí para Pernambúco y en- 
det erara para la Habana, punto 
éste completamente opuesto. 
Y bien: ¿qué les importaría a 
los pasajeros la buena voluntad 
del marino, si éste los conduce 
a donde ni pensaban ni querían 
ir?

Esta comparación puede apli­
carse perfectamente a nuestros 
actos de protesta y de propa­
ganda. Se anuncia pomposa­
mente un tema a tratarse, y 
luego, de tres o cuatro que 
hablan, apenas si uno toca «de 
pasada» el asunto, y el paciente 
espectador, en la inmensa ma­
yoría de los casos, se queda 
con el título.

Cuatro gritos desaforados, aj -—i¿uauu - ----------------- , _
los que irónicamente llaman con­
ferencia, no pueden ser ningún 
atractivo para nadie.

Y, como si lo apuntado fuera 
poco, invitan a otros, con menos 
práctica en la tribuna que ellos, 
con la misma insistencia que el 
público pide a los cantores de 
boliches. ¡Cante, amigo! ¡Hable, 
compafiero!—Y si no accede a 
tan torpe pedido, hasta se le 
levanta la voz!. . . .

Están acostumbrados, sin es­
tudiar antes lo qu? van a tratar, 
a ascender no más a la tribuna, 
con más- coraje que conocí 
micntos, y creen qué todos es­
tán dispuestos a hacer lo mismo.

Una vez anunciado el tema, 
es necesario prepararse para 
rumbearlo, compañeros!... •

Por suerte, algunos oradores, 
jóvenes buena parté de ellos, se 
están iniciando, y como son es­
tudiosos, prometen ser en lo 
sucesivo fecundos paladines de 
nuestro caro ideal.

•No hay que olvidar que las 
repeticiones son marcas de in­
fecundidad...

Julio Ctosina.
N. de la R- — No negaremos 

la existencia del mal que entre 
serio e irónico séllala el com­
pañero Crosina; él es evidente- 
Mas, pecaríamos de injustos si 
dejásemos caer despi eocupada- 
mente el peso de la crítica so­
bre las espaldas de los volun­
tariosos camaradas que la mo­
tivan. Rn nuestros actos, en 
efecto, la oratoria es general-
mente pobre, pero convengamos 
en esto, que se nos antoja irre­
batible; que si aquello acontece, 
la culpa no es de los que, pese 
a su poco saber, llenan la tri­
buna,'hacen posible el acto, sino 
de quienes, sabiendo, no acu­
den. o si acuden, callan. La 
misión de los que poco saben, 
no cabe duda, es capacitarse, 
pero tampoco cabe duda res­
pecto a que los capaces no de­
ben alejarse al extremo de pro­
vocar que se realicen actos de 
protesta o propaganda con el 
solo concurso de «principiantes», 
que muchas veces no suben a 
la tribuna sino para hacer prác­
tica, para habituarse a hablar 
en público.

Nuestra rifa
Los números premiados

Para que los poseedores de nú­
meros de rifa de La Batalla, sor­
teada el lunes 13 del corriente, pue­
dan serciorarse en quienes han re­
caído los diez premios, damos a 
continuación la nómina de los nú­
meros premiados:

Primer premio, 5556; 3.» premio, 
3966; 3er. premio, 39951 4 ° pre* 
mió, 5173; 5-0 premio, 7940; 6.0

premio, to.9n; 7.0 premio, 14.405;
8.0 premio, 4879; 9.0 premio, 11960;
10.0 premio, 6050.

Los premios pueden retirarse del, 
local de la administración, todas las 
noches de las horas 21 a 23.

Adolfo Tettamanli
Amigos que nos escriben del Salto 

nos autorizan para que desmintamos 
las anunciadas causas que motiva­
ron el suicidio del bueno y activo 
compañero Tettamanti, y que dia­
rios como «La Nación» de Buenos 
Aires, y el diario boycoteado de 
Montevideo,'afirmaron que fui de­
bido al «fracaso del paro general».

Sin embargo, sea cual fuere la 
causa de tan trágica resolución, es 
de lamentar que compañeros del 
temple de Teltámanti lleguen hasta 
cometer la: debilidad de quitarse 
la vida en estos momentos, preci­
samente, en que se necesitan mu­
chas vidas para esponerlas 'en la 
lucha decisiva contra este bárbaro 
régimen burgués y. estatal que nos 
asfixia.;

LOS ANARQUISTAS, era n«e»- 
tr* critica, hemoad «traído moral­
mente al régimen actual. Ahora 
para deatrulrlo materialmente y ra» 
edificar sobre su» escombros la so­
ciedad del porvenir, hemos de pen­
car eeriamente «a loe mejores mé­
todo» reconitructi vos que, a pesar 
de la» deficiencia» morales y fíiica» 
de la actual generación, nos acer­
quenlo más posible al ideal queso- 
ñamo». ’

La política anta la • ..
Ignorancia da los pueblos

La astucia de los políticos 
hace qúe los pueblos perma­
nezcan aletargados, sumidos en 
la más grande ignorancia. Aqué­
llos no hacen sino prometer 
toda clase de felicidades, y los 
productores, que les mantienen, 
que les brindan vida principesca, 
pasan eternamente la suya éntre 
privaciones y miserias, que en­
gendran, generalmente, las en­
fermedades y los vicios.

Por intermedio de sus ora­
dores profesionales, los partidos 
todos llevan a la multitud. in 
genua la convicción—cada dfa 
menos posible pero aún apre­
ciablemente arraigada—de que 
su respectivo partido es el in­
dicado para hacer de la repú­
blica el país más justiciero de la 
tierra... Forman dichos char­
latanes algo así como un cuerpo 
de embaucadores, para ingresar 
al cual sólo es preciso hablar 
mucho..- aunque no se diga 
nada...

Y en nada se diferencian los 
propagandistas del. partido A 
dé los del partido B. En concreto 
dicen todos lo mismo. Ninguno 
tiene una palabra de exhortación 
a que cada cual sea un cons­
ciente defensor de sus propios 
derechos: todos .tienden a que 
cada hombre del pueblo delegue 
su defensa en el candidato del 
partido que a él (al embaucador) 
le llena el estómago a cambio 
de un poco o un mucho de 
hueco palabrerío. Eso no con­
viene... porque iguay de los 
políticos y de sus empleados el 
día que cada hombre se sienta 
capaz de defenderse a sí mismo i

Por otra parte, el continuo 
inflarse de las ambiciones de 
los políticos y de sus compin­
ches los capitalistas va abriendo 
los ojos al pueblo, qúe ya va 
dándose cuenta de cómo las 
gastan esos pajarracos vulgares 
que poseen . automóvil,' lucen 
brillantes y exhiben títulos... 
Antes, a un bicho de estos se 
le admiraba;, hoy se le teme, se 
le repudia. Y ya es mucho... I

PERMANENTE

Angel González
Adneeto entre rejas, condenado a 

lineo atoi. por Usier muerto en de­
fensa propia a en .Harnero* en lo 
pasada huelga porfiarla.

gn cambio, los que-defienden el ac- 
tosí desbarajuste social, los yb^irros 
del ejercito p la policía, posan^Je li­
bertad, no obstante haber muerto y 
herido en esa mioma Apoca a los si 
guíenles obreros:

■ Rafael Mónteme, h-rido por el f sardio 
dril V o 102}. de la H a secciin

Floro Feriad; muerto*, Juan Villa- 
gris. Modesto Sasfiotani y Raimundo 
Fern Andes, heridos por el soldado del 
3.0 de Infantería Ramio Mendieta.

Alfonso Cerrara, /Alfredo Oímos. 
Si Elíseo (tomes, Juan Reirá p Repino 
Ufes, heridos de bata por -cosacos 1 
dsl Escuadría.

Mario Rodrieues, muerto; Justo Ro. 
sabio p P. Celestino Pintos, heridos 
por soldados del Escuadrón de Sopa.

aíuMv* • 9r9orQp ^MtrsUq
de irte, Belisarto Montes de Oes p Ma­
nuel Jacinto, heridos por el sargento s 
Albino Fuentes. 8

Alfonso Sierra, muerto frente al i 
mercado Central, por un esbirro da) ■ 
escuadría: I

Rn la titania Central fui muerto ? 
na obrero p heridos torios • cupos nom- A 
tres no recordemos, —el i4 de Aposto, ? 

-por soldados de Infantería 5 :
Reta, como; podrí comprenderse, es i 

una lista incompleto de tos crímenes ' 
que cometieron ¡os defensores del- Ca­
pital p distado en esa misma i pac a 
en que Ángel Concites, en: ¡epítima 
defensa, daba,muerte a un ¡carnero*. ।

Con esto delasca el pesblo timo tos 
jueces hacen tjsslicia*, p si nos sobra 
o no rasin a nosotros, los- hijos dsl 
trabajo, para erigir la inmediato ¡i- 
bertod ¿el hermano que; injuriárnoslo 
esto entro rejas. I

Y los políticos, que- se van 
dando cuenta de que su situación 
es cada vez menos' sólida, se 
desviven por fingir amores que 
rió sienten, por presentarse ante 
el prolétariado como sus apiigós. 
más sinceros. •• Pero es tarde 
ya. La ignorancia de los pueblos 
es aún grande, pero mucho 
menor que diez, afios atras. Y 
a cada elección que se suceda 
quedará más palmariamente eví 
aenciado que ya no son los 
tiempos presentes los indicados 
fiara que al pueblo laborioso se 
e embauqué con vano palabrerío' 

y promesas en las que ya no 
cree.
. Las ideas scabren paso de mo­
do victorioso, resueltamente...

Pedro Sdttckea Rodríguez-

Gran pic-nic familiar
En el Cerro

Será a beneficio de «La Batalla» y 
del C. de E. S. «Luz y Libertad».

La fiesta se realizará en el mon­
te de Juan Larregui, barrio Tan- -. 
tkinson, el 9 de Enero. En la‘ cur 
va de) Cerro habrá un servicio de 
charrcts y carros para el transpor­
te de familias. -

El programa será selecto. Ha­
brá banda de música todo el dfa. 
Un. buffet bien servido y a precios 
populares estará a disposición de 
los concurrentes. _ T ’ /

La entrada será de $0. 20 para 
hombres y 0.10 para mujeres y 
ni tíos gratis.

Nota.--En caso de mal tiempo, la 
fiesta se realizará en la fecha que 
se anunciará en oportunidad.

¡CHILE!
Las autócratas encaramados en 

el gobierno de Chile, han reanu­
dado con más pronunciado salva­
jismo las persecuciones a los tra­
bajadores y estudiantes que, cons­
cientes de sus derechos, se niegan 
a colaborar en la farsa con que se 
festejará el centenario del descu­
brimiento del estrecho de Maga­
llanes.

Las organizaciones obreras (Y. 
W; W., y la Federación de Estu­
diantes son perseguidas con el más 
criminal ensañamiento. Quemar lo- 

1 cales, empastelar-imprentas, asesinar



LA BATALLA

encarcelar, violar, robar, en ño, el otros es visible V que se mani­
llas tranco resurgimiento de la tiesta, poco a poco, hasta en los 
bestia acicateada |>or el patrióte : lugares más apartados del país, 
rismo fanático. Kl presidente ¿el A la ciudad «anduccra vinie- 
Ceótro de Medecma, |. ■ GjnJiBfa. i ron el viejo Llorca y Forni. que 
|>erseguido |>or el solo hecho de ser i dieron una sacudida saludable 
jnuimu frente al odio al extrae-1 a este ambiente, retrógado al 
){ero. El presidente de ¡a Fede
ración de Estudiantes, preso y 
castigado |»r su solidaridad hacia 
los obreros Un obrero loco por lo» 
malos tratamientos; el poeta Gómez 
Rc^as encarcelado, martirizado hasta 
|>crder las facultades ‘mentales, y 
finalmente muerto.

extremo -
Los hombres más libertarios 

de esta ciudad eran socialistas 
parlamentarios. Y hoy,si bien no 
se ha progresado con la inten­
sidad con que es necesario pro 
gresar en estos tiempos, la anar-
quí.t no es ya una palabra tc-

Casa del Pueblo
SABADO 18

GRAN VELADA ARTISTICA 
A beneficio de Ja Biblioteca del 

• Sindicato O. del Municipio

PROGRAMA
Comedia en un acto y en veno

CAND1DIT0
Conferencia por M. Collazo.
Comedia dramática en tres actos

Cas Campanas
/Mesías por una ñifla.

I.'l 1 • quui 3 .1 UIi«l pdltlUIdl'.l M de^ovrombrc se realizó rrorist nj Jmuvho ^cnox una 
un m un pro hbertad de lo, preso, desconocida 
por C. >. y durante el .mismo la I . 
rabzllcriA carga cobardemente.' mas: ¡-^ SOCLUlsLis hílbísn Ücsplc-
«le 100 muerto», iiui udad de |IC- K¡>d<> amplia actividad, siempre 
ndo». empefiados en mantener a los

Esto, 4 g-inde» raspo» Es una i obreros en ese estado de paci­
óla de barbarie que envuelve cf lismu disfrazado que les carac 
leudo chileno, un salvaje despertar I ^T''^' ^ resu.Lldo de esa acti* 
de lo» mas rastreros prejuicio», un Gd«ld. socialista legalitaria J del 
enloquecimiento de ¡o, déspota», i descuido de los anarquistas, es 
aterrorizado, ante esta ola de re ¡Mue cn l’aysandú 110 se conocen 
beldu que »e fortúica en su propio doctrinas, ni mucho menos tác- 
lolor, es. como dice Harrett. «ejj ticas de lucha LI sistema de lu* 

teiTor de ho moribundo, ^bar en esta localidad es com-1 ¿ ’• embargo, cuando el co-
pletamente cristiano Más úm i o Có b ; lraU 5¡ 

burgués. Pero Y» I u slfll
han dAtJido las opinum^^ en c, cercbrolo
cae os .111. 1 qub> «lu s incita cuotidiamente a cometer atro-
a esta oc ihdad. Sin embargo , ^ infimantC5 u üuima dc u 

paz de detenela h distancia, y que .Uue falta hace aún que ícn^an | scrje u comctjó ias puados noches 
« n un inmenso batir de alas, lie mas compaflel os. a d.tl .ñas Md.l, eq u plaZ(,|eU Blanch¡ (Treinta y 
.;ue al altar de nuestra patria Um •• *•> propaganda . vompafluosy 2J Jc A(;os|oj al lina|izar 
versal, corno un saludo que mili q“e digan ) refutan * orno por ¡ un mH(n de prolMta contra lls ar. 
;ue en algo el dbh r d<- nuestros ■ Uui tío debe |>ei maneeers<_ dC|bjtrarjM prl,lom., de algunos pro- 
«ermarios. y cruce como un l«ig > ^'m^e* y*Peu'‘d«’l <.'s en d
1 rostro de los tirano»'.Solidaridad' solía pita i.icei .a ansí, a 11 .^^ causa alguna que [ludiera me 

¡ voludón proletaria. , ramenle jus¿flcarlo* (ir^nó a sus
inconscientes e incondicionales sa­
buesos que. garrote y machete en 
mano, arremitieran contra los de­
masiado pacíficos obreros que vol­
vían a sus hogares.

Y estas actitudes matonezcas de 
irresjxin sables comisarios y policías 
en gene ral terminaran recién cuan­
do los obreros, en justa defensa 
de sus vidas, órgenicen sus tuerzas 
para impedir que tan infamemente 
y a mansalva se les maltrate. 
¡Unicamente entonces!

.Trabajadores, estudiantes uru 
!,U>'M$ ¡Unamos nuestra* fuerzas' 
.Solidaridad'

Que nuestra vo.- de protesta »e 
levante potente, formidable, inca

l.a unar-qulii es la forma de 
convivencia social y política en la 
cual todos y cada uno pueden tener 
las creencias religiosas y filosóficas 
que más le agraden. Un solo pre­
cepto moral se exige ni oprimir 
ai ser oprimido; ni explotar ni ser 
explotado.

JIlUBi, [!«■
I ntbnjiidures, cstudtnnlos del

pregonan idéale:
<lo redención ¡iiiinatiai un
«rilo aprisionado en un enfrene

|•«■ll|O m i'U .-I i* 
crelailo «-I inmmis

irrumpí* 
rv con-
•r <to un

pueblo H iy cu él lagi una» 11111- 
inrnales. lulo «les ilación, muor- 
■"- N"- ............. immbio culo-

concebible en

«Chispazo» dijo una vez en 
'•La Tierra» de Salto que era 
necesario que los anarquistas de 
Montevideo vinieran a campaña 
a trabajar, y quien esto escribe, 
después de palpar ¡as consecuen­
cias benéficas de la propaganda 
de algunos de aquellos venidos 
a l’aysandú, reafirma la opinión 
de «Chispazo», máxime que en 
ésta se conoce aún menos que 
en Salto nuestro querido ideal.

El Comité de Belaciones de 
Agrupaciones Anarquistas, que 
tanta propaganda lleva hecha ya 
en el interior, merece, pues, la 
ayuda de cuantos gremios for­
man la F. O. R- U„ para que 
pueda aquél llevar el pensamien­
to anárquico a todos los ámbitos 
de la república, a lin de prepa­
rar al paisano para que en un 
futuro cercano se emancipe de 
sus verdugos, en unión de los 
trabajadores de las ciudades.

l’aysandú la «heróica l’ay­
sandú». cuna de héroes sangui-

!ii|«i», « o- narios, que hicieron del tradicio- 
«■ im-ian í tialismo una bandera de- . idea-

MU-lina <10 Igll.ilifili! I 
li.ini los litimbr--- nía

■ lllglll

juslieia íes <¡!) — se apresta, por consi- 
■aerados guíente, a nuevas agitaciones, a 
ha. se- desconocidas luchas. Y no son
pospon esta vez los políticos y sus viles 
ula lio■ emisarios los que «mueven» al

pueblo. sino hombres que, «an­
siosos» de que una bien enten-

l Siempre Cóppola!
Decir que no hay policía bueno 

no es una novedad, y.si bien repe­
tir que hay policías más bandidos
que otros tampoco es cosa del otro

Correo administrativo

lu í manos tic
Clnh'7 ¿permitirán c-m su >ilen-

dida libertad impere cuanto antes 
para todos los que trabajan. He 
van luz a aquellos cerebros uti

Incales, m.tt.m.lo sin ju.- se sum­
ían . Icclri/adoS p >: .« más san­
ta llíillguacinlí' ,N. ¡.'creemos! 
Hay qui' i i'spuitilet । la obra 
vandálica de lá lirgimsía chile­
na. con las mi- • «lernales do 
tas actitudes s..| d.ii as Que o-

lagrima

DEL INTERIOR

no lo más seno y revolucionario 
del proletariado argentino, so for­
talece más y más. 8* potenciali­
dad como entidad central de la or­
ganización obrera se ha visto su­
perada a raíz del 1er. C. Extraordi­
nario, magnifico exponento del arrai­
go que tamo en la masa trabaja­
dora. Nosotros no podemos menos 
que aquilatar con la más íntima sa­
tisfacción caos progresos déla onti- 
dad hermana, por la igualdad de 
aúnas orientaciones, de tácticas do 
lucha y, sobro todo, por la finali­
dad de la lucha entablada contra 
el Capitalismo y el Estado. Nues­
tros, pues, son sus triunfos, como 
nuestros sen los presos que, on la 
maldita Tierra del Fuego,rubrican 
la pérdida de su líber ad, la tra 
yectoria lumia oh as de sus luchas y 
pasoe de sembradores ideales por las 
filas del trabajo.

Al en la nueva etapa
que abrió el primer. Congreso Ex- 
U aordin ario, «aluda mcM a caos va lien­
to! traba;adoros que tan gallarda­
mente no sostiene al embate do las 
más desenfrenada reacción estatal 
y a la obra difamatoria de los ama­
rillos; ¡os «aludamos,oonvenoidosdo 
su capacidad interpretativa de lo- 
álgido* momentos actúalos que ex i 
gen de nosotros poner a prueba to­
do el ontusianmo, toda la 'energía y 
tocia la voluntad propios de los que 
luchan por abrir nuevos rumbos(en 
contra do la obstinación do los in • 
tcresados, do la reata y de los fa- 
náticon.

So han adherido a la F. 0. R. A 
Comunista ocho sociedades, ocho 
sindicatos- de O. Varios; dos de agri­
cultores y tres Federaciones; Recon­
quista, Oral Pico (tí sindicatos) y 
Corral do Bustos (21 sindicatos). La 
organización obrera saldrá semanal 
a partir de la segunda quincena de 
Diciembre. Se retiró do Ja Federa­
ción camaleónica la U. O. de las 
Canteras (Tandil).

«Record» y la F. O. R. U. dando 
por levantado definitivamente el 
boycott de diohee cigarrillos.

Al efecto se labró el acta dejando 
constancia del acuerdo a que ae 
arribó por embae partee, y que a 
continuación tronaotibimoa:

«Montevideo, Diciembre 8 do 192o 
Loe abijo firmado», propietario» 

de la marca de cigarrillo» «Record» 
nos comprometemos ante la cOmirión 
de -dolí-gados de la F. O. R. U. a 
dar fiel cumplimiento a las con- 
diciones que la asamblea general de 
delegado» ha impueeto por »u in­
termedio para levantar definitiva­
mente el boycott y que a conti­
nuación »e expresan:

l.o Readmisión del peraonal ex, 
huelguista.

2.0 Pague do los gasto» ocasiona­
do» a la F.O, R. U. por la aplica­
ción del boycott quo ee e» ipulan en 
la cantidad do quinientos pesos 
(500.00).

3.o Pago de quince días de jornal 
a los ox-huelguistas.—García Diac 
y Cía.

Habiendo sido aceptadas lea con­
diciones por los propietarios do la 
marca do cigarrillo» «Record» lo» 
delegado» prescritos dan por solu­
ciónalo el conflicto existente entro 
la casa y la organización obrera, 
por lo que dan por levantado o! 
boycott de acuerdo con lo resuelto 
por la asamblea general do deloga­
dos realizado el Martes" do Diciem­
bre do 1920.

Lo» propietarios do los cigsrri'los 
« Record • hicieran el olivo el pago 
do la indemnización y los jornale» 
do los huelguistas en la So retarla 
do la F. O. R. U.el Viernes 10 de * 
Diciembre do 192(1.'— El Secretario 
de la T. 0. It. U. —Delegados de 
0. en Calcado, de la Sociedad 
de Mocos y de los 0. Sastres.

Obreros Chautfeurs
En asamblea realizado el día

lunes 13 so acordó decretar el más
riguroso boycott la empresa de

Vida Obrera

Pedro Cotelo. — Piriápolis. — Se 
tomo en cuenta su observación. Por 
su parte, y por la nuestra, haga­
mos todo lo posible. «BebeldU» 
continué saliendo, aunque con un 
poco de irregularidad. Recibimos 
$ 10.50.

$ 
y

Miguel ■ .4. Naglieri.—Mercedes.
Recibimos $ 8.oo.
Cerquelro -Cardal.- Recibirnos 
lo.oo en pago de números de rito 
donaciones.
(Unes González—Pan de Azúcar

8. do R. Ayi dantca y Peono, do 
Cocina.

Para ol lunes 20, en su local so­
cial J. C. Gómez 1223, a Iím horas 
22, mü realiza una uaumblcu general 
do sociori o no socíuh, para tratar 
bobro asuntos do vital importancia 
para ol gremio.

El Secretarlo.
Naevo Sindicato

Un nuevo sindicato ha surgido 
a la vida en la zona portuaria: ol 
do patrono» y Chauffeur» do Lancha»

taxímetro <Saturnos por haber sus 
duefio» sacado dos cochee e) día 
del paro general. La conciencia del 
gremio está puse comprometida a 
la más intensa lucha hasta el some­
timiento do la empresa «Saturno» 
a las exigencias del Sindicato.

LOS OBREROS SOCIALISTAS 
que sinceramente están de acuerdo 
con la revolución rusa y que desean, 
cuanto antea, contribuir con su es­
fuerzo a que en América se haga 
otro tanto, deben de alejarse com­
pletamente de la lucha política y 
no tener otra preocupación que alis­
tarse para la batalla decisiva

■ —En nuestro poder la suma de 
$ 16.65.

florentino Valdés.—Canelones. 
—Recibimos § 7.00, en vez de 7.50, 

que es el importe de los números 
ue rila.

I’. García.—Sin José. - Recibí-
mos $ 7.50 de rifa.

• 5. O. larfos».—San José. En

Automóviles de la 
video.

1.a Comisión, al 
del gremio a tolo

balda do Monto

enviar el saludo 
el proletariado.

expresa su propósito de prestar su 
apoyo u cuantas luchas tendrán a 
conquistar la emancipación prole-

Balance de “La Batalla1

litarámente mantenidos en la 
mayor ignorancia, si no sobre lo1 
elemental: leer y escribir, sí so i 
bre los problemas fundamentales 
decuya solución depende el bien­
estar amplio a que tienen de . 
recho indiscutible los que tra Domo González.
bajan, v del que actualmente (Muido franeoís. — Carmelo. — 
sillo disfrutan - bien exagerada- Recibimos i 7.50.
mente por cierto —los que nada Centro ittenooacióni.— En el

nuestro poder 1.50 de rila.
A los suscriptores y paquete- 

rjs de IA. BATALLA en Villa 
del Cerro.—En lo sucesivo cobra­
rá en esa Villa el compañero An­

PAWM’l
. .1 obra d propngzíida anarquista en

el iii'trli'i no J & olvidada

Desdi que io> grupos anar­
quistas iniciaron la propaganda 
en el interior de ¡a república, 
una intensa conmoción se ■ ha 
producido.conmoción que tal vez 
no la notan los compañeros de 
Montevideo pei > :ue para nos

útil hacen próximo número figurará vúeslra
Para terminar e* necesario j ““úd^*

que todos los compañeros pies- (.cidro L S. Internacional.— 
ten atención especial a los cen-1 l’aysandú. — Recibimos $ 8.25 de 
tros rurales, que son hoy cen-¡rifas. Se alimentó el número de 
tros importantes de concentra-¡ejemplares.
. ion capitalista, v donde los pro-' .1 Tarantini — Buenos Aires.-- 
blemas «ocíale- tornarán, a poco1 l.a dirección de la agrupación «I- 
que se les impulse v revele, graniy V». es Suipacha 512. Si no dá 
incremento. laVorecidó ello, pi e-1 con dicha agrupación, nos remite a 
cisamente. por la mayor expío- i nosotros todo el importe.
(ación que del obrero rural ha- />■ Ainsfein. Enviaremos los fo- 
cen los que de él viven. ¡¡lutos que pide.

.Extendámonos por toda la re ; 
pública, y de especial modo por 
los centros de concentración mi -1 
litar y de mayor producción agí i 1 
cola y reproducción ganadera! 
Pavsandú. Diciembre de 1920.

El Boycott a ¡os Cigarrillo «Record»

Su terminación —irruís de uu 
oóo de lucha la organización obrera 
logró vencer la terquedad de la 
empresa do los cigarrillos «Record». 
Con intima» ati»! acción comprobamos 
con este triunfo una indiscutible 
pruebo do conciencia colectiva en 
la clase trabajadora. El boycott lia 
sido intensamente aplicado, dando 
por ose motivo resultados laborables 
Es al mismo tiempo un acicate 
pura intensificar los otros boycotts, 
si es que ansiamos un idéntico ro
multado. A continuación damos 
conocer la condicionen en que 
levantó dicho boycott;

bu comisión designada por

se

asamblea do delegado» «n cumpli­
miento do la misión, que le había 
sido encomendada so entrevistó con 
el propioturio do los cigarrillos 
«Record» pora hacerle conocer las 
tundiciones impuestas por la F. O. 
R. U. para levantar el boycott que
pesaba sobro ellos.

Número 186

ENTRADAS
Recibos cobrados $
Donaciones: Lista N o 3, a 

cargode «Renovación»,3 30
A. Reducto 1 5'1. «

Venta: R Ferreirai l.W; Mo- 
fía, 1 6 ; < Renovación 3 16; 
«Renovarse es vivir» 5 3 1: 
el catolal del < erro 1.5 c; 
RegueiroO.il; kioscos3 10; 
administración 0.45. >

Suma

•» salidas
Déficit del número anterior 
Impresión del N o 186
Rollo de hilo
Luz Mdiembre Octubre y No 

viembre
Tranvía, estampillas, etc.

Suma

RESUMEN

26.21

4.80

15.71

$ 46.72

468.4'
64.1*1

3.10

3.15 
.44

$ 539.11

Entradas 
Saidas

$ 46.72
» 539.11

Déllclt • . 492.39

Nota—Se advierte a los compañeros
el I que las entregas por las cuales extende-Aceptados integramente por _

I propietario las condiciones que ¡el mos recibo no figuran en «Donaciones» 
fueron presentallas, lu comisión »¡no en «Recibos 'cobrados». Por contt- 

. Progresos de la P. 0. li. A. facultada par la asamblea «lio por guíente; no deben extrañar »i, 
^Comunista.—La vieja y batallada- solucionada al conflicto existente casos, entre las primeras no figuran sus 

lo instilación que agrupa en su «e- entre la cosa de Jo» cigarrillo» nombres
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CU esos
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